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Querido hermano: 

 Iniciamos un nuevo año. Incluso podríamos 
decir que durante todo el año es la fiesta de nuestra 
Provincia claretiana, “Año jacobeo, año de Santiago”.  
Y cuando se inicia un año siempre se transmiten bue-
nos deseos. Deseo que encuentres equilibrio en tu 
vida, personas en quien confiar; que te permitan ma-
nifestar los dones maravillosos que portas, y que aún 
no has descubierto. Que no olvides que el verdadero 
tesoro está dentro de ti, no hay riquezas externas 
que lo equiparen. Deseo retomes y consolides tu ca-
mino interno, único e intransferible, el mismo que te 
abrirá las puertas a tu verdadera trascendencia.  
 Pero a veces dejamos nuestros deseos en 
eso, en meras declaraciones de intenciones. Luego 
nos dejamos llevar por la inercia, la rutina, los mie-
dos, las inseguridades… y cuando termina el año nos 
damos cuenta que, de aquello que deseamos, poco 
se ha cumplido. Son muchas las cosas que podemos 
hacer. Tenemos por delante 356 días de 1440 minu-
tos cada uno. Tenemos un montón de capacidades y 
de recursos que podemos movilizar. ¿Por qué no 
hacerlo? ¿Por qué no empezar ya mismo?  

C a r ta  P r eces  

Elevemos a Dios nuestras súplicas, como pueblo 
errante en su búsqueda que no ha de descansar has-
ta encontrar su estrella. 
SEÑOR ABRE MIS OÍDOS Y MI CORAZÓN  
 

Por el papa, los obispos y sacerdotes de la Iglesia 
Diocesana, para que fieles al seguimiento de Cristo 
sean ejemplo de santidad para todos los cristianos. 
Roguemos al Señor. 

Por los jóvenes que participan en la Pastoral Voca-
cional, para que en ese tiempo de discernimiento es-
tén atentos a la vocación a la que Dios les llama. Ro-
guemos al Señor. 

Por las familias de los jóvenes que se sienten lla-
mados a una vocación sacerdotal o religiosa, para que 
el Señor los fortalezca en la generosidad de su acogi-
da. Roguemos al Señor. 

Por los religiosos de vida activa y contemplativa, 
para que según su carisma transparenten al mundo un 
Dios que actúa a través de los hombres. Roguemos al 
Señor. 

Por los laicos comprometidos, para que en todas 
las situaciones de sus vidas hagan presente los valo-
res del Evangelio y en su asistencia al necesitado ma-
nifiesten el amor gratuito de Dios. Roguemos al Se-
ñor. 

Que María siga guiando 
nuestros pasos. 
PIJV                        SyM 



“En este segundo Año Santo Compostelano del Tercer Milenio del Cristianismo que celebramos en el 2010, traigo a la memo-
ria el relato de los discípulos de Emaús que nos refieren su encuentro con Cristo resucitado. También, desde su Tumba, el 
Apóstol Santiago, el “amigo del Señor”, nos transmite el mensaje de que Cristo vive y, por tanto, el peregrino ha de dar este 

testimonio, sabiendo que la amistad con el Señor garantiza la fecundidad de 
la misión de la vida cristiana: “Os he llamado amigos, porque todo lo que oí 
de mi Padre os lo he dado a conocer… Y os he puesto para vayáis y deis 
fruto y que vuestro fruto sea permanente” (Jn 15,15-16), les dijo Jesús a sus 
apóstoles. Peregrino con vosotros, ofrezco esta reflexión desde la fe con la 
conciencia de saber que el Señor sale también a nuestro encuentro, nos 
ilumina con su presencia y su palabra, y nos libera de todo miedo. Celebra-
mos el Año Santo Jacobeo 2010, el segundo del tercer milenio y en los 
tiempos de la llamada transmodernidad. Es el Año Santo 119 en la historia 
de los Años Santos Compostelanos. En una época como la actual marcada 
por el desasosiego humano y la incertidumbre dramática que generan la 
insolidaridad, la violencia y el terrorismo, y también por el malestar de una 
cultura que trata de diluir 

la dimensión religiosa del hombre, proceso este que va acompañado por la 
realidad de la despersonalización que estamos padeciendo, cabe pregun-
tarse si todavía puede haber lugar para el contenido doctrinal y espiritual, 
permanente y genuino, de esta celebración, una de cuyas manifestaciones 
más cabales es la peregrinación. Si analizamos los datos estadísticos dis-
ponibles de la peregrinación jacobea, podemos constatar que en los últi-
mos veinticinco años la evolución del número peregrinos ha ido siempre en 
aumento. Anticipándose proféticamente a lo que sucedería en la última 
década del siglo pasado, los Obispos del Camino de Santiago en su Carta 
Pastoral en 1988 se hacían eco de este florecimiento cuando escribían: “El 
Camino de Santiago que conduce a la Tumba del apóstol Santiago, en la 
ciudad que lleva su nombre, Santiago de Compostela, en el Finisterre galaico, desde los puntos más diversos de España y de 
Europa ha vuelto a cobrar inusitada actualidad en los últimos años. El número de peregrinos que lo recorren al tradicional 
estilo de la venerable peregrinación medieval, junto a aquellos que lo hacen valiéndose de los medios modernos de locomo-
ción, crece constantemente”.                                                                          CARTA PASTORAL de Mons. Julián Barrio 
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19-22 

 

23-24 

 

25-26 

 

Adoración eucarística por las vocacio-
nes en la parroquia Corazón de María 
de Logroño  

Convivencias de 4º ESO y 1º Bachillera-
to en el Colegio Claret de Madrid 
 

Oración vocacional de varias congre-
gaciones en El Espino. 
 

Asamblea del Proyecto Fiare y  
de Banca Ética 
 
6º Encuentro de Agentes de PIJV de la 
Provincia de Santiago en los Molinos 
Convivencias de 4º ESO y 1º Bachillera-
to en el Colegio Claret de Madrid 
 

Convivencias de 4º ESO en el Colegio 
Claret de Segovia 
 

Convivencias de 3º y 4º ESO en el Cole-
gio Corazón de María de Gijón 
 

I Encuentro de preparación de la  
experiencia misionera de verano -Los Molinos- 

 

Convivencias de ESO en los Colegios 
Claret de Segovia y Madrid 

 

25-26 
Convivencias de 1º Bachillerato en el 
Colegio Corazón de María de Gijón 

(motivos para orar) 


